
 
Érase una vez... El Cuero 

Capítulo 9: El Cuero del Futuro 

Aprovechando lo que la Tierra Nos Da 

(Actualidad y Más Allá) 

En un mundo donde el respeto por la naturaleza y el equilibrio ecológico 

son más importantes que nunca, los artesanos del cuero se han adaptado 

a los tiempos modernos. Aunque las voces que piden un mundo sin 

explotación animal se alzan con fuerza, una nueva realidad se ha instalado 

en los talleres de los curtidores: hoy en día, el cuero que muchos 

artesanos utilizan proviene principalmente de subproductos de la industria 

alimentaria. Este es un cuero que, más allá de ser un símbolo de lujo, es un 

ejemplo de cómo se puede hacer un uso más consciente de los recursos 

que ya existen en el mundo. 

El proceso es sencillo, pero profundo en su filosofía: cuando un animal es 

criado para la alimentación, su piel, antes considerada un subproducto no 

aprovechado, se convierte en una valiosa materia prima para el cuero. En 

lugar de ser desechada, la piel se convierte en un recurso para crear piezas 



de cuero que pueden durar generaciones, manteniendo así la tradición del 

curtido viva y respetuosa con los tiempos que corren. 

En este contexto, el trabajo de los artesanos se ha transformado. Ya no se 

trata solo de transformar una piel en un producto comercial. Se trata de 

aprovechar al máximo lo que la naturaleza nos ofrece, reduciendo el 

desperdicio y dando nueva vida a los materiales que, de otro modo, serían 

ignorados. En los talleres de artesanía del cuero, las pieles son tratadas 

con el máximo respeto, convirtiéndose en objetos que no solo son útiles, 

sino también hermosos, duraderos y responsables. 

Uno de los grandes defensores de este enfoque es Marcos Esteban, un 

curtidor de tercera generación que, desde su taller en un pequeño pueblo 

rodeado de montañas, trabaja solo con cueros que provienen de animales 

que han sido criados para la alimentación. “No se trata de fomentar la 

matanza de animales”, dice Marcos mientras revisa una piel recién llegada. 

“Se trata de asegurarnos de que lo que ya ha sido producido se aproveche 

completamente, sin que nada se desperdicie.” 

El proceso de curtido que Marcos utiliza no es el mismo que en el pasado, 

donde los métodos químicos eran comunes y a menudo dañinos para el 

medio ambiente. Hoy, Marcos y otros artesanos como él, han adoptado 

técnicas más sostenibles, utilizando productos naturales como taninos 

vegetales, aceites esenciales y resinas orgánicas. Esta transición no solo 

beneficia al medio ambiente, sino que también da lugar a un cuero de una 

calidad inigualable, suave, flexible y con una rica pátina que solo se 

obtiene con el paso del tiempo. 

A través de este proceso, el cuero se convierte en una segunda 

oportunidad, un testamento del respeto que los seres humanos deben a 

los animales y la naturaleza. Es un ejemplo de cómo los materiales que la 

Tierra nos ofrece, si se usan correctamente, pueden perdurar por 

generaciones, siendo testigos de la habilidad y el respeto de los artesanos 

que los transforman. 

Mientras tanto, el cuero de estos subproductos alimentarios se convierte 

en un artículo de lujo, no solo por su calidad, sino por el mensaje que lleva 

consigo. Cada prenda, cada bolso, cada par de botas hechos de este cuero 



es una declaración de principios: es un recordatorio de que el consumo 

responsable no significa renunciar a la belleza ni a la funcionalidad. Al 

contrario, significa dar nueva vida a los recursos que ya están en 

circulación, respetando la vida y el equilibrio ecológico. 

Con el paso del tiempo, la conciencia colectiva sobre el impacto que tiene 

la industria de la carne sobre el medio ambiente ha impulsado aún más la 

demanda de este tipo de cuero ético. Aunque muchos consumidores 

eligen reducir su consumo de productos animales, otros comprenden que, 

en lugar de rechazar completamente el cuero, lo que debemos hacer es 

usarlo de manera responsable. Este enfoque ha llevado a un renacimiento 

del cuero como un material respetuoso con el medio ambiente, que puede 

ser parte de un ciclo más amplio de aprovechamiento de los recursos. 

A través de estos subproductos de la cadena alimentaria, los artesanos del 

cuero están haciendo algo más que crear productos; están creando 

conciencia. Cada pieza de cuero que sale de un taller como el de Marcos 

no solo es una obra de arte, sino una forma de mostrar que, al aprovechar 

lo que ya ha sido producido, se puede contribuir a un mundo más 

equilibrado. El cuero del futuro no es solo un material; es un símbolo de lo 

que podemos hacer cuando tomamos decisiones más inteligentes y 

conscientes. 

Así, el cuero sigue su camino, transformado y revitalizado en un mundo 

que busca equilibrio y respeto, demostrando que, al aprovechar lo que la 

naturaleza nos ofrece de manera responsable, podemos continuar 

viviendo en armonía con nuestro entorno y con todos los seres que lo 

habitan. 

 

Fin del Capítulo 9. 

 

Este capítulo toca el uso del cuero proveniente de subproductos de la 

cadena alimentaria, enfocándose en el enfoque responsable y ético de los 

artesanos del cuero. Además, subraya la importancia de aprovechar los 

recursos existentes para reducir el desperdicio y crear productos 



duraderos.  

 

                                                                  Erik el rojo 

 


